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ADELANTADO N.°512 
anr«'jntt'n'tfKii 

t 1 
E l - S E Í M O R 

DON CARMELO MAS BONNEVAL 
DOCTOR KN MEDICINA Y CIRUGÍA 

F A L L E C I Ó KL 14 DE FKBRKRO DE 1908 
(lespiiéB de rec ib i r los SniitoM Siicratneiitos 

La Hora Sania que tendrá lugar el día 16 del actual, de nueve y media a 
diez y media de la mañana, con exposición de S. D. M. en la Iglesia de la 
Caridad, será aplicada en tsufragio del alma de dicho señor. 

Su viuda y demás familia, ruegan a sus amigos 
lo tengan presente en sus oraciones. 

C a r t a g e n a 1 1 d e J u l i o d e 1 9 1 4 rec imin to de la v¡ IH oremít loa y pHstífi 

I III III «mu .1. I al Occ iden te con San Simón S tock , v 

SANTORAL 
DOM. 12.—S. Jiian Gu»lbp,rto, c»bacl» 
LÜN., 13.—St?»- An»clet({, <pa,pa» y Euge

nio. - • : ; . , ; .,.-..' 
MAR- 14.—§to,S. Buena vé ti.liira, di y Justo 
MIÉR. 15.—S.línriíjiíe, «eriip.. 
JUEV. t6.—N" S ' del Carmen, Triunfo dé 

ta Sta Cruz 
y^KR. ,17^-Sto?, Alejo y Leóp. ". 

FIESTA POPULAE 

ilepftti linstíi ni ientios días, con ÍH a i i ieo-
ja (le ejKÍ)s g imides nombres de San ta 
Mítríft MígcraíSha rtoPeüísjmnta'Te
resa y 8 a h JiiíiH da la G\\*& l ia .i¿ibe-
cilla de Elíi |s, no sólo hu se rv ido de 
s ímbolo y de trono a la Santi.siina Vi r 
gen , sino de g u í a de la lu imanidad en 
et<«s Kiiblioips a l t u r a s míst icas , descr i -

* fas OÉIIIÍÍMmitable* traza» ̂ ^̂̂ ^̂̂  
to res del Carmelo . 

Desde la más remota ai i t igüedai l lui»-
ta los t i empos ac tua les , desde las som
bras a la real idad, la devoción a N u e s t r a 
Señoia d(d Oarmeii v ivo y vivi i ; i [ )BI-
petiiameiiti», m i e n t r a s la I tumani í lad, 

El' n o m b r e d e lA Vi rgen de l Oartfíon desval ida necesite protección, mien t r a s 
es d e eaos que no se prof»iincfaii HÍn qne "» nues t ros corazones ani:len los dolo-
e r corazón se l lene de aniores y IB me- ^'^'^ y suf r imientos , m ien t r a s el t emor 
moria de recue rdos . Los i)rofetas, los f'e nues t ros ' |)ecados nos haga en t re -
apóstoles , loa cenobi tas , los cruza. los , la ver las l lamas del P u r g a t o r i o , y ppr 
recoi iquiüta, el descubri i í i ie i i to y coló- eso su n o m b r e sonará en nues t ros oí-
nizacióu do A m é r i c a , los t r iunfos de la dos como la i^alabia de salvación do 
mís t ica y dfc los a r m a s ^itipañolas,.,laB esperanza y de consuelo . 
g lo r i a s de nuestrff mar ina , los l a t idos Y tú, V i rgen Sant i s ima, objeto de 
del a lma popular , todos, s o n ' r e c u e r d o s nues t ros amores, | )renda (le nues t r a 
du lc í s imos q u e rodean , como estrel las s e g u r i l a d , esperanza en i iues t ras t r i -

fú lg idas , la imagen de la V i rgen del 
C a r m e n . 

Ella posee un a l t a r e n todas las par
tes del m u n d o . P o r eso su escapular io 
es tá en todos los pechos, ct/mc) jn'enda 
s e g u r a do salvación en los/ mares t u r 
bu len tos de la vida. 

La S a n t í s i m a Virgél r ha cor respon
d ido a este amor , y ha profnet ido al 
q u e l leve su escapu la r io su prtitección 
en la v ida y en la m u e r t e ; qu^ no su
fr i rá el q u e m u e r e cort él, e l ' fuego del 
infierno; que lo sacará sin demora del 
p u i g a t o r i o . Conocido es el p r iv i l eg io 
de q u e la Vi rgen Saiitfáima baja todos 
los Sábados pa ra sacat* a las alnias q u e 
l leven su san to escapula r io , y el n ú m e 
ro de revelaciones q u e acreditar) es ta 
eapecial pro tecc ión de Mar ía . 

P e r o el Ca#melo, además de da r un 
t i t u l o más a la S a n t í s i m a Virgen , ha 
p r o d u c i d o la floración hermosa de las 
Ordenes C a i m e l i t a n a s , q u e arraiuian de 
la escuela de profetas , p res id ida po r 
El ias , cont ini ían en Or ien te con el flo-

bulac iones , a c u é r d a t e de nosot ros en 
todos los ins t an tes de la vida, en el 
t r ance do la m u e r t e en el fuego devora -
dor del P u r g a t o r i o . A c u é r d a t e de los 
niKStros que g i m e n en aque l l a s cárce
les. E l Ca rme lo y el Sarón veían la glo
ria le Dios, dice la S a g r a d a Esc r i t u r a -
E s t a aspiració<i nues t r a , ¿no la conver 
t i rá t u amor en rea l idaJ? 

La Virgen del Carmen 
Tierna Madre, dulce encanto 

De las almas que te adoran, 
De las que tu auxilio imploran 
En su (lolor y quebranto. 

Firme ayuda. La alegría, 
Virgen pía, 
Sois de las alma» serenas, 
Dulce consuelo en su.s penas. 
Compañera en su agonfa. 

Sois la Reina del Carmelo, 
Sois de I» tierra la Reina, 
En el purgatorio reina 
Vuestro amor, Reina del Cielo. 

V la Iglesia militante, 
La purgante 
Y la que goza de Dios, 

Pdf Rfinii os aclamíi a Vos 
O d a dÍM, » cada instante. 

Vuestra promesa sagrada. 
ll,nin fl hombre, vuestro amor. 
Sin el (le Dios, el mayor, 
Ks la prueba más colmada. 

De que el cielo hasle de abrir 
Al morir, 
Hiiciefido eterna su suelte, 
Dulce y trnuquila su muerte 
Sin sus tormentos sentir. 

Yo en Vos mi esperanza fundo, 
Por Vos yo salvo seré, 
Con tu íui.xilio vencert? 
A Luzlirl, la carne y mundo. 

Y esta esperanza me alienta 
Y contenta 
Mi alnia a amarte se afana. 

Venciendo a la saña humana 
Que perderla solo intenta. 

Vos har<Ms Madre querida, 
Que de virtud relicario 
S<5ame vuestro escapulario 
Mientras perdure mi vida. 

Vos haréis Madre amfirpsa, 
Que gozosa 
Mi alma se abrace a esta prenda 
Y que pueda como ofrenda 

. Presentaros, victoriosa, 
A vuestro anjof consagrado, 

Viviendo cristianamente, 
Libre de efroiés nii' menifí. 
Un -corazón inflamado. 

. , , En el deseo de] cielo. 

Sea'irtflsr üirt deUldra • " ' " " 
Al cielo, al llegar la hoi a 
Departii desde e^te suelo. 

S. B. 

Bar to lo lio oye Misa ni los domingos , 
ni los o t ros días de fiesta, ni está sus 
c r i to a iiingtín |>eiiodico católico, ni sQ 
preooii])a poco ni m u c h o j)orque sus 
hijos sean educados en la enseñanza de 
la Rel ig ión de sus padres . Con todo, si 
se le p r e g u n t a por su religión contes ta 
rá sin vaci lar q u e es catól ico. 

Ne l ly lU) l leva s iqu ie ra el n o m b r e de 
una santa de nues t ro Mar t i ro log io ; t ie 
ne, segiin el deci r de sus adu lado re s , la 
representac ión de la verdadera belleza 
en t re las de su pueblo ; c h a p u r r a un po
co el francés, es tá aboiuido a c u a t r o pe 
riódicos de moda; es i g n o r a n t e hasta el 
exceso en los dogmas de n u e s t r a R e l i 
gión; lee g e n e r a l m e n t e todo lo que lle
ga a sus manos; no f recuenta la Ig íns ia 
en niiigiin día y aiín ha lda con l á s t ima 
del seflor C u r a , q u e le parece fuera de 
sn cen t ro e incapaz de poder s e g u i r el 
m o v i m i e n t o del m u n d o mode ino ; ai)o-
nás confiesa que hizo la p i i ihera Comu
nión. Dice q u e es catól ica . 

Blas t iene la fama de u s u r e r o y no 
s iente bascas sí a l g u n o le p ropone a l -
q i i i l a i le el d inero , con un in te rés de seis 
y medio por c ien to a la semana . J a m á s 
pone los pies en el t emplo . S u s conoci
dos lo ponen e n t r e los ca to l ices . J u a n i 
llo es el barber i l lo pa r l anch ín d é l a es
qu ina , Mo ha ten ido necesidad d e leer 
itiuohos l ib ros para e m p a p a r s e en la 

cado lie la (diaria do sus |)iirr()i| uianos 
se t iene por l iberal , partidarií» del socia
l ismo, del que espera la completa felici
dad del inundo; esto sabio r a p a b a r b a s 
no sólo se tifíiie por católioo s ino q u e se 
g lor ía de que él solo profesa la ve rdade
ra re l ig ión, ilespojada de todas la.s far
sas do los (Miras. 

Las señora Diega es persona a ía an
t i g u a , (jue cottiulga en las pr-incipnles 
festividailes (l^^l año; en su casa se reza 
tollas las noche.s oi santo rosario; v ive 
segtin los mandato.'» del Evange l io ; su. 
lií)r() favor i to os el Kemj i i s ; todos sus 
males y enfe rmedades los a t r i b u y e a 
cas t igo d e s ú s pecados; p rocura - bíicei' 
en todo la vo lun tad de Dio.s; ni se t iene 
por santa ni p r e t ende q u e soaír tnalas 
sus veoiiias; es])era sa lvarse , no por sins 
mér i t o s , s ino po r la s a n g r e ( ler iamada 
por Jesuct- is to y va l ida do la protección 
de IB San t í s ima Vi rgen . N o la tífenen 
por catól ica, sino por beata. . . 

En . l a hoi'a de la m u e r t e , ¿a cuál de 

¿Qué culto debeoios ai Sa-

El corazón es el i^ímbolo del «m»» y 
d e todos los afectos e levados . 

E n es te sen t ido , s imból ico y mistafí-
sico, deci r corazón vale tan to como, le-
oi r c a r idad , s orificio, inmolación. . . 

P e r o la |)alabra corazón, en sent ido 
l i te ra l , significa so lamente un (Jrgaiio, 
una viscera , la más noble sin duda , pero 
v icera ma te r i a l , al fin, del cue rpo li,u-
mano. 

Ali í í ia bitín: ¿En cuál de estos dos 
8Ígniíi(;ados ha de ser el S a g i a d o Cora
zón de Jes i í s objeto de nues t ro cu l to? 
¿Como ó rgano n ia tmia l y corpó ieo de 
d e la H u m a n i d a d del Sa lvador , o sola
men te coino s igno del glande,«nu>rqu«? 
C ' i s t o no^, prpfesa? 

R e s p o n d o , con la Teología católica, 
q u e en a m b a s acepciones debemos al 
sagrado Corazón de Jes i i s cultOjde ver
dadera y e s t r i c t a íidíu-ación: ct^lto de la
tría, r e se rvado so lamente a la D iv in i 
dad . 

;En óíecto: el Corazón de Jes i i s , como 
ó rgano óoijjoral de Cr i s to nues to Sefíór, 
está unido al Verbfi i n m e d i a t a , iiidíso-
l u b l e e h ipos t á t i caman te , ,1o mÍBino 
(|iie todos los m i e m b r o s de la Sag rada 
Hi imai i idad del Salvador ."Es, en conse
cuencia , por v i r t u d de la unión nipos-
tá t ica . Mil miemiro divino, q u é ¿)erec« 
honores t amu ién divinos, o sea: culto 
de adoración. 

P e r o t ambién lo merece considera
do como sínj&oíorfí amo»*. 

Veámos lo b r e v e m e n t e . E s t e am(tr, 

como todos los afectos del alma de Cris

to, a u n q u e «e der iva de SU na tura leza 

h u m a n a , do la CHAI inmediatamente pio-ciencia ni se ha pasado los años en las 
üii iversidale»*; toda su ciencia la ha sa- cede, toma su d ign idad de la persona 


